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Prólogo

			La tecnología de hoy nos permite conocer todo lo que sucede en el mundo. Uno de los programas de televisión que más llama mi atención se llama “MEGA CONSTRUCCIONES”. Es impactante ver cómo en lugares donde nada existía se transforman en magníficos centros comerciales, hoteles, rascacielos, centros de entretenimiento o mega fábricas de ensamblaje.

			Al recorrer cada una de las enseñanzas de la Biblia, encontramos cómo Dios pudo construir, a través de la fe de Sus siervos, soñadores como José, libertadores como Moisés, guerreros como David, etc. Pablo nos presenta a Dios como el “perito arquitecto”, quien pone el fundamento (1 Corintios 3:10); Él sabe cuáles son los materiales que necesitamos para edificar ya sea un hogar firme, un carácter estable, una carrera exitosa, un ministerio con propósito o una vida rendida a los pies del Redentor, quien nos guardará y protegerá de cualquier adversidad. No fue casualidad que el Señor Jesús culminara Su mensaje del sermón de la montaña con la parábola del constructor diciendo: “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca” (Mateo 7:24). 

			La oportunidad de edificar correctamente está al alcance de todos, “cualquiera” no excluye a nadie. El éxito o el fracaso dependen del maestro que escojamos para seguir sus enseñanzas. El que escoge a Jesús como su Maestro sabe que Él no es un amuleto de buena suerte, sino el Maestro de maestros. Debemos comprender, analizar, guardar y obedecer cada enseñanza dada por Él, sabiendo que con cada una de las decisiones que tomamos estaremos edificando nuestro destino y el de aquellos que nos rodean sobre un fundamento firme que ninguna prueba podrá derribar.

			Sara, desde una temprana edad, aprendió a construir su vida fundamentándola en la fe sobre la Roca eterna, que es Jesús; Él nos sostendrá para que nada nos mueva de esa relación que construimos en Él y ella comparte paso a paso lo que debemos hacer para que lo que edifiquemos sea duradero. 

			Quizás hoy, al tomar este libro en tus manos, tu vida se encuentra rodeada de escombros, llena de desilusiones y dolor. Pero Dios, el perito Arquitecto quiere poner un nuevo fundamento en tu vida, uno que te permita edificar lo verdadero; los planos que Él diseñó para ti son solamente de bien, para darte un futuro lleno de bienestar y bendición (paráfrasis Jeremías 29:11). 

			+“Dios tiene sabiduría y poder; hace planes y éstos se cumplen” (Job 12.13 TLA).

			El Padre Celestial ya diseñó tu vida, y a pesar de todo lo que hayas tenido que enfrentar, Sus planes se cumplirán en ti. Permite que Dios haga de ti “Su obra maestra”. 

			César Castellanos D.

		

	
		
			


Introducción

			Si a comienzos del 2015 alguien me hubiera dicho que ese mismo año estaría, con casa, y viviendo en una nación diferente, ¡nunca lo habría creído! El 2015 fue uno de los años de mayores cambios en todos los aspectos de mi vida. En un instante, todos mis planes y mis proyecciones fueron mudados. Es interesante cómo Dios puede cambiar nuestras vidas de un momento a otro. A veces es difícil entender el porqué, pero es ahí donde debemos confiar en Su propósito. La verdad es que cuando Dios tiene el control, Él sabe cómo sorprendernos, lo que verdaderamente necesitamos y los cambios que debemos vivir. Él es el arquitecto y constructor de nuestras vidas. 

			Hace aproximadamente tres años hice un viaje con mi hermana Manuela a Carolina del Norte y uno de los lugares que visitamos fue el museo de Billy Graham. ¡En serio, me sentía en el Disney cristiano! Volví a ser una niña chiquita mientras recorría este museo, me sentí transportada viendo todos los lugares que Billy Graham visitó y en los que predicó el Evangelio. Creo que todas las personas que salían de ese museo se hacían la pregunta: “¿Qué rayos estoy haciendo con mi vida?”. (Tal vez no tan dramático, ¡pero ese lugar sí te desafía a hacer algo grande para Dios!).

			Saliendo del Museo había un hermoso jardín. A medida que caminaba por él y reflexionaba sobre mi vida (sí, a veces me pongo sentimental), me encontré frente al epitafio de Ruth Graham, esposa del gran evangelista. Estaba rodeado de las flores más hermosas que haya visto –No soy la más experta en flores, pero ésas tenían algo especial–. Al acercarme, pude ver lo que estaba escrito sobre el epitafio. Decía: “Fin de construcción… Gracias por tu paciencia”. ¡Wow! Algo ocurrió dentro de mí cuando leí estas palabras. Entendí que nuestra vida en esta tierra es una obra que Dios mismo está construyendo. Nunca dejamos de ser procesados, nunca dejamos de ser formados hasta el día en que estamos listos para encontrarnos cara a cara con Él y en el que podemos decir: “Fin de construcción, ¡gracias por Tu paciencia, Señor!”.

			¿Alguna vez te has detenido a pensar en lo paciente que es Dios con nosotros? A veces me pongo a pensar en lo que Dios piensa de mis “cantaletas” (traducción: hacer show). Es algo que hacemos con nuestros padres o con nuestros hermanos, convertimos algo muy pequeño en algo gigante. Lo increíble es que también lo hacemos con Dios. No entendemos el proceso de formación, nos asustamos, tiramos la toalla, nos damos por vencidos y no vemos todo el panorama. La Biblia dice en Isaías 55:8, “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos…”. La mayoría de veces es difícil entender qué es exactamente lo que Dios está haciendo en nuestras vidas, no comprendemos por qué tuvimos que pasar por el fuego, vivir la prueba o sentir dolor. Son muchas las preguntas que tenemos y pocas las respuestas que recibimos, pero Dios es Dios. Él es el arquitecto y constructor de nuestras vidas. 

			Hebreos 11 es uno de mis capítulos favoritos de la Biblia, hace poco me encontré con unos versos que llamaron mucho mi atención: “Por la fe [Abraham] habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios” (versos 9-10). La traducción Nueva versión internacional dice: “Porque esperaba la ciudad de cimientos sólidos, de la cual Dios es arquitecto y constructor”. Dios es el arquitecto de arquitectos y el constructor de constructores. Él sí sabe lo que es levantar un fundamento que nada ni nadie pueda derribar. Si pensamos por un momento en la creación del mundo, nos daremos cuenta de lo perfecto que es nuestro Dios. Fue el Señor mismo quien diseñó y creó todo lo que nuestros ojos ven hoy. Él conoce el proceso de construcción y es experto haciendo obras maestras de lo vil y menospreciado. Tomó el barro en Sus manos e hizo un ser a Su imagen y semejanza, una construcción gloriosa de lo más bajo de este mundo. A través de la Biblia, Dios nos ha mostrado, vez tras vez, cómo Él toma vidas ordinarias y construye una obra extraordinaria. 

			Desde hace un tiempo, Dios había colocado el deseo en mi corazón de escribir un libro, pero no quería hacer uno para mostrar mis logros o lo que tal vez he alcanzado en mi vida. La verdad es que todavía no estoy en la meta. Siento que no he llegado aún y que todavía hay cosas que Dios está quitando, puliendo y formando en mí. Sé que no soy la única persona que se siente así y que sabe que todavía le falta mucho por recorrer. Tu vida, al igual que la mía, es esa casa que está siendo construida y, como toda buena construcción, requiere planeación, trabajo y tiempo. 

			Mi oración es que a través de este libro te encuentres de nuevo con tu Creador, contigo mismo y que puedas disfrutar cada etapa de tu vida. Dios ya tiene cada uno de tus días planeados. Ya tiene los planos de tu vida y el fundamento ya está preparado. Ahora es solamente que te entregues a Él y sepas que tu vida es una obra maestra –EN CONSTRUCCIÓN–.
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TU 
COMIENZO 

/ Capítulo Uno

			Me acuerdo perfectamente el día en que la construcción de mi nueva vida comenzó. Estaba en el país que muy pronto sería mi hogar. Todavía faltaban unos meses para el matrimonio, pero ya debíamos empezar a buscar el lugar perfecto para edificar nuestra vida como pareja. 

			Una mañana, Lau –en ese entonces mi prometido– me contó que sus papás nos tenían una sorpresa. No sabía qué esperar. Me arreglé lo más rápido que pude y salí junto a él para encontrarme con mi futuro. Minutos después me hallaba frente a un terreno de ochocientos metros cuadrados. Quedé totalmente en shock mientras mis futuros suegros nos decían que ese era el regalo que Dios había colocado en sus corazones para darnos. No era solamente el terreno, sino también la construcción de nuestra casa. No soy mucho de llorar, pero ese día en serio no me las creía. ¡Quería saltar, quería llorar y quería abrazar a todo el mundo! Gracias a Dios pude contener un poco mi emoción. Eso sucedió un jueves en la tarde –las personas que me conocen saben que si recuerdo el día exacto, es porque en verdad fue significativo para mí–. Al día siguiente nos reunimos por primera vez con la arquitecta para empezar a planear todos los detalles de la construcción. Lo primero que ella nos preguntó fue: “¿Dónde comenzamos?”.

			Esa pregunta fue como un baldado de agua fría. No sabía qué decir y mucho menos por dónde comenzar. En ese momento me di cuenta de que tal vez mi llamado no era el de ser arquitecta. Como no tenía ni la menor idea del tipo de casa que quería, hice lo que toda mujer hace cuando no sabe qué hacer: ¡ir al baño! El baño es un lugar de refugio (y no en el sentido que estás pensando, aunque también es así), pero cuando uno necesita un lugar a solas con Dios, ¡siempre funciona! Finalmente encontré mi momento de intimidad, me puse en mis rodillas e hice una corta y sincera oración: “Espíritu Santo, Tú eres el arquitecto de arquitectos. Ayúdame a diseñar esta casa, no sé por dónde comenzar, pero Tú sí”. Salí del baño, volví a la reunión y parecía que otra persona hubiese regresado. Le dije a la arquitecta exactamente lo que quería, hasta la ubicación de los cuartos y la altura de los techos. Lau solo me miraba asombrado, como diciendo: “¿Quién eres y qué hiciste con mi prometida?”. Hasta yo quedé sorprendida de las palabras que salían de mi boca. La arquitecta terminó la reunión con las palabras que le dieron el rumbo a la construcción: “¡Este fue un buen comienzo!”.

			UN DISEÑO DIFERENTE
/

			Mis papás siempre dijeron que solamente querían tener dos hijas. ¡No les puedo decir lo agradecida que estoy con Dios por haber cambiado los planes que tenían! Si no hubiera sido así, ¡no les estaría escribiendo esto! Es increíble ver cómo Dios va más allá de lo que vemos o entendemos. ¡Él tiene el control de lo visible e invisible! El plan de mis papás era uno, pero Dios es experto en crear las circunstancias para movernos hacia Sus propósitos y Su diseño. Gracias al cambio de planes, mi hermana Manuela y yo nacimos, convirtiendo a mis papás en padres de cuatro niñas.

			Muchas personas pueden escuchar de su comienzo por medio de sus propios papás, abuelos o tíos. Ellos cuentan cómo era uno de pequeño, lo que hacía o no hacía, si era feliz, llorón, bravo, etc. Normalmente lo que uno conoce es por palabras de alguien más, quizás hay otros que no tuvieron esa oportunidad. Tal vez no cuentan con una familia en la cual puedan confiar, pero anhelan conocer un poco más de su trasfondo. Con familia o sin familia, con padres o sin ellos, todos tuvimos un comienzo. 

			Jeremías nos podría entender. Él también estaba en esa misma situación, quería conocer sus orígenes. Dios sabe que el ser humano es curioso y que constantemente está en esa búsqueda de respuestas; Él conoce nuestra lucha por saberlo todo y, en Su infinita misericordia, nos dejó el manual de vida: la Biblia. La Biblia es ese trozo de cielo que tenemos cada día en nuestras manos, en ella encontraremos las respuestas que necesitamos oír y lo que Dios nos quiere revelar. 

			+“Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué…”.[1]

			Jeremías buscaba respuestas; Dios se las entregó. Él le estaba diciendo: “Jeremías, ¡tu comienzo fue en Mí!”.

			El libro de Jeremías comienza diciendo: “Éstas son las palabras de Jeremías hijo de Jilquías. Jeremías provenía de una familia sacerdotal de Anatot, ciudad del territorio de Benjamín”[2]. Una familia sacerdotal era una familia con privilegios y con un llamado –ésta era la familia de Jeremías–. Me pregunto por qué él estaba en una búsqueda por entender cuál era su comienzo. ¿Será que él sabía que su familia no determinaba su origen y tampoco el propósito que Dios tenía con su vida?

			DONDE TODO EMPEZÓ
/ 

			Nuestro comienzo no viene por nuestra familia, lo determina nuestro Creador. No inició en el vientre de nuestra madre o en el momento en que nacimos, nuestro origen está en el corazón de Dios. Él dijo a Jeremías, “Antes que te formase en el vientre te conocí...”[3]. La expresión “te conocí” viene de un verbo hebreo[4] que traduce: te escogí o te diseñé. Dios le estaba diciendo: “Jeremías, antes de que existieras en el vientre de tu madre, Yo ya te había escogido, ya tenía en mente un diseño especial para tu vida”. Es importante entender que Dios no diseña al azar, Él diseña con un propósito en mente. 

			Cuando mi mamá estaba embarazada de mí, se encontraba recorriendo la nación de Colombia y haciendo campaña para ser elegida Senadora de la República. En esa época, las vías de Colombia no eran tan adecuadas como lo son ahora. En uno de sus muchos viajes, mi mamá empezó a sangrar: tuvo una amenaza de aborto. Fue al hospital y los médicos no tenían explicación de cómo yo seguía con vida. Fue una alerta para mis papás; por esa razón mi mamá dejó inmediatamente todos los viajes por carretera y se dedicó a cuidar de mí. Para los doctores fue coincidencia, para otros fue suerte, para mi mamá solo había una explicación: Dios tenía un plan diferente y una idea en mente. El diseño de Dios es para todos, Su Palabra dice que Él no hace acepción de personas, todos somos Sus hijos, todos somos Su creación, todos tenemos Su diseño. El mismo Señor nos recuerda constantemente que Él es nuestro creador, Él es el arquitecto de nuestras vidas. Isaías tuvo esta revelación: 

			+“Yo soy el Señor, tu Hacedor, el que te formó desde el vientre y el que siempre te ayudará”.[5]

			Leamos de nuevo y lentamente esa primera parte: “Yo soy el Señor, TU HACEDOR”. Tú no eres un accidente. Puede que tus papás no hayan planeado tenerte, pero Dios ciertamente ya tenía un diseño en Su mente para tu vida. Para el mundo tal vez fuiste una sorpresa, pero para Dios llegaste justo en el momento que Él ya había pensado. El salmista entendió esto: “Tú me observabas mientras iba cobrando forma en secreto, mientras se entretejían mis partes en la oscuridad de la matriz. Me viste antes de que naciera. Cada día de mi vida estaba registrado en tu libro. Cada momento fue diseñado antes de que un solo día pasara”.[6] 

			¡Wow! Cada momento ya fue diseñado, Dios ya tiene los planos de tu vida, tiene los días marcados –incluso los días que vivirás–. Él ya tiene el diseño de la hermosa construcción que está por levantarse. 

			A veces no vemos el propósito de nuestros días, pero por algo la Biblia dice, “El Señor cumplirá en mí su propósito. Tu gran amor, Señor, perdura para siempre; ¡no abandones la obra de tus manos!”[7]. Tú y yo somos la obra de Sus manos, somos el barro en manos del alfarero, somos el diseño en manos del arquitecto, somos el tesoro especial de Dios. Tu nacimiento no fue producto del azar, sino un plan divino de Dios. Él diseñó cada parte de tu vida y cada parte de tu cuerpo. Él te conoce muy bien, planeó tu raza, tu color de piel, el país en el que naciste; pero sobre todas estas cosas, Él también creó un propósito para tu vida. Si alguien sabe cómo hacer un buen diseño, ése es Dios. Él ha estado diseñando desde la creación del mundo. El apóstol Pablo lo afirma: “Somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás”[8]. Antes de hacer su gran obra, cada artista piensa en la idea, en la forma y en lo que quiere transmitir. Uno de los artistas más famosos de mi nación es Fernando Botero, él es reconocido por el estilo único que llevan todas sus obras. Cada una tiene la misma esencia, todo lo que él crea es tamaño XXL o, para decirlo de una manera más formal, crea objetos de aspecto robusto o un tamaño más grueso de lo normal. Esa es su esencia. Sean personas, animales, frutas u objetos, todas sus obras tienen este mismo estilo y se ven bien "robusticos". De la misma manera, tú y yo somos la obra maestra de Dios. Tenemos Su esencia y sello dentro de nosotros, seguimos Su diseño. Gracias a Dios, Él no nos deja tan robusticos, nos hace perfectos para Él. 

			MÁS ALLÁ DE LO QUE VEO
/ 

			He tenido el privilegio de conocer muchas personas con llamados poderosos y lo que más me impresiona de todo es ver cómo muchos de sus comienzos no fueron lo que uno esperaría. Michelle es una de estas personas. Ella hace parte del equipo de 12 que lidero. Es una líder extraordinaria y cada día me impacta más lo que Dios está haciendo a través de su vida, pero no siempre fue así. Su comienzo no fue color de rosas. Los padres de Michelle habían vivido en la calle como indigentes durante tres años, siendo fuertemente influenciados por la drogadicción. Iban de ciudad en ciudad vendiendo sus artesanías para sobrevivir. En uno de esos viajes, cuando se encontraban en la ciudad de Cartagena, ¡sorpresa!, Michelle nació. Puedo decir que la vida de Michelle es un milagro. Al nacer, el diagnóstico de los doctores no era nada favorable, solo le dieron unas pocas horas de vida. Por causa de la drogadicción de sus padres, Michelle desarrolló una enfermedad llamada epilepsia, que los doctores decían que era incurable. En medio de todo, es increíble ver cómo Dios usó su nacimiento para que algo cambiara en el corazón de sus padres. Decidieron regresar a Bogotá para poner sus vidas en orden y fue allí que alguien les habló de Jesús. 

			Lo increíble de todo es ver cómo Dios ya tenía un diseño para la vida de Michelle, tenía planeada la familia en la cual quería que naciera, así como la ciudad y el país. Todo lo que sucedió después de su nacimiento fue parte del plan perfecto de Dios, que no solo incluía la salvación para sus padres y para ella, sino que también para miles que han conocido a Jesús gracias al ministerio que Dios les ha confiado.

			¿Entiendes ahora que nada sucede por coincidencia? ¿Cómo desde antes de nacer Dios ya tenía un plan para la vida de Michelle y su familia? Si tú los vieras hoy, nunca pensarías que sus comienzos fueron así. Así parezca imposible, Dios tiene la manera de encontrarnos y cambiar totalmente nuestras circunstancias para que Su plan se cumpla (de esto hablaré un poco más adelante). Tu diseño va mas allá de lo que tus ojos ven. 

			En Jueces 6 encontramos la increíble historia del joven que pensaba que había nacido para fracasar, estaba convencido de que ese era su gran propósito. Su familia era la más pobre de la tribu de Manasés y él era el menor de su familia, su nombre era Gedeón. A sus ojos, el futuro no tenía mucha esperanza. Su valentía era suficiente para esconderse cada vez que el ejército enemigo se acercaba. Gracias a Dios que Él no se guía por lo que cada uno piensa de sí mismo, sino que ve mas allá de lo que nosotros vemos. 

			“Cuando el ángel del Señor se le apareció a Gedeón, le dijo: ¡El Señor está contigo, guerrero valiente!”[9]. ¡Quisiera ver la expresión en el rostro de Gedeón al escuchar esas palabras! “El Señor lo encaró y le dijo: Ve con la fuerza que tienes, y salvarás a Israel del poder de Madián. Yo soy quien te envía”[10]. Estoy segura de que todo el tiempo Gedeón estaba pensando: “¡¿Yo?! ¿Con mi fuerza? ¿Cuál fuerza?”. Gedeón veía su actualidad, su realidad; Dios veía mas allá, veía Su diseño y Su propósito con la vida de Gedeón. Me encanta que Gedeón respondió tal cual él se veía: “Pero, Señor [es increíble lo buenos que somos para sacar 'peros'] –objetó Gedeón–, ¿cómo voy a salvar a Israel? Mi clan es el más débil de la tribu de Manasés, y yo soy el más insignificante de mi familia”[11]. ¿Viste la palabra que usó Gedeón? Insignificante. ¿Cuántas veces nos hemos sentido así? Escuchamos que Dios nos quiere usar pero nuestros ojos ven nuestra realidad y nos sentimos… insignificantes. La respuesta de Dios a Gedeón me encanta: “Tú derrotarás a los madianitas como si fueran un solo hombre, porque yo estaré contigo”[12]. Mientras Gedeón veía su realidad, Dios estaba viendo su propósito. Mientras Gedeón se veía insignificante, Dios lo veía como Su escogido. Cuando Dios te mira, Él no ve tu realidad, Él ve más allá.

			NUESTRO VALOR
/ 

			Quiero terminar enfocándome en uno de los hombres en los que el diseño de Dios tuvo efecto desde antes de su nacimiento. Si existió un bebé milagro, ese fue Moisés. Sí, estamos hablando del hombre que habló cara a cara con Dios, quien vio los milagros más asombrosos registrados en la Biblia. Todo lo que Moisés vio y conquistó fue resultado del diseño original de Dios.

			Para entrar un poco en contexto, recordemos que el pueblo de Israel estaba multiplicándose en gran manera en la tierra de Egipto cuando nació Moisés. La orden del Rey de Egipto fue: “¡Tiren al río a todos los niños hebreos que nazcan!”[13] (Un poco fuerte la orden del Rey, pero es de esa forma que el enemigo ve las vidas de los bebés que nacen en este mundo). Cada vez que nace un bebé, nace un propósito, nace un plan diseñado por Dios. 

			Todos los seres humanos fuimos hechos a Su imagen y semejanza. Es por eso que hay una lucha espiritual continua. El enemigo busca cómo destruir las obras maestras de Dios y si lo puede hacer desde antes de nacer, mejor. No podemos caer en la trampa del enemigo, su visión es la misma: mandar a los que más pueda al río de la muerte. Hoy, ese río no se llama Nilo, sino aborto. El enemigo busca, de todas las formas posibles, evitar que estos propósitos se cumplan, lanzando al río la mayor cantidad que más pueda para así destruir las obras maestras de Dios. ¡La buena noticia es que el Señor ha preservado una generación como preservó a Moisés! Hijos e hijas que han nacido en este mundo para ser obras de luz. 

			+“Hubo un levita que tomó por esposa a una mujer de su propia tribu. La mujer quedó embarazada y tuvo un hijo, y al verlo tan hermoso lo escondió durante tres meses”.[14]

			¿Cómo nos ve Dios? ¿Cómo veía Dios a Moisés? La Biblia dice: “En esos días nació Moisés, un hermoso niño a los ojos de Dios”[15]. ¡Hermoso a los ojos de Dios! Así las otras personas no vieran su valor, Moisés era valioso a los ojos de Dios. Se necesitarían unos años para que él mismo se diera cuenta de eso, pero Dios vio su verdadero valor desde siempre. 

			LA CESTA
/

			“La mujer quedó embarazada y tuvo un hijo, y al verlo tan hermoso lo escondió durante tres meses. Cuando ya no pudo seguir ocultándolo, preparó una cesta de papiro…”[16]. Dios tenía preparada una cesta de papiro (o de juncos) que protegería la vida de Moisés. 

			Es interesante que la palabra cesta en hebreo[17] solo tenga dos usos en la Biblia, el primero es para describir el arca que Noé construyó para proteger la raza humana y el segundo es para describir la cesta que protegió a Moisés. Ambas eran parte del plan perfecto de Dios y tenían la misma función: proteger. Había todo tipo de peligros en el Río Nilo, pero ninguno tocó a Moisés porque él estaba dentro de la cesta de protección. Él no hizo nada para entrar, no fue por su propio esfuerzo o mérito, fue simplemente protección divina de parte de Dios.

			Moisés era solo un bebé, pero Dios ya estaba cuidando de él. De la misma forma, Dios cuida de Sus obras, así no lo perciban. Si estás leyendo esto, ten la certeza de que la cesta de juncos también ha protegido tu vida más de una vez. Esa cesta protegió mi vida cuando aún estaba en el vientre de mi madre, protegió a Michelle varias veces y ha protegido la vida de millones de bebés que nacen en nuestro mundo. 

			Somos diseños en las manos de un Dios todopoderoso. Nuestro comienzo es el mejor de todos porque estuvo en Él. Hoy tienes la oportunidad de conocer a tu Arquitecto, el que ha estado diseñando tu vida desde antes de que nacieras. No te preocupes, Él no te preguntará: “¿Dónde comenzamos?”. ¡Él ya tiene los planos de tu vida en Sus manos! Te mirará con esos ojos de amor y te dirá: “¡Este fue un buen comienzo!”.

			


ORACIÓN
/

			Señor Jesús, hoy me determino a empezar la mejor construcción que es mi propia vida. Gracias por escogerme desde antes de nacer. Gracias por mostrarme que no soy un accidente, que fui perfectamente diseñado por Ti. Gracias por todas las veces que la cesta protegió mi vida, Tú estabas guardando Tu obra maestra. Hoy Te pido que me dejes ver mas allá de mi realidad, quiero ver Tu propósito, quiero entender Tu diseño. Es en el nombre de Jesús que oro, amén.

			

			
				
					[1]	Jeremías 1:4-5.

				

				
					[2]	Jeremías 1:1, NVI.

				

				
					[3]	Jeremías 1:5

				

				
					[4]	(yada).

				

				
					[5]	Isaías 44:2, RVC.

				

				
					[6]	Salmos 139:15-16, NTV, énfasis añadido.

				

				
					[7]	Salmos 138:8, NVI.

				

				
					[8]	Efesios 2:10, NTV.

				

				
					[9]	Jueces 6:12, NVI.

				

				
					[10]	Jueces 6:14, NVI.

				

				
					[11]	Jueces 6:15, NVI.

				

				
					[12]	Jueces 6:16, NVI, énfasis añadido.

				

				
					[13]	Éxodo 1:22, NVI.

				

				
					[14]	Éxodo 2:1-2, NVI.

				

				
					[15]	Hechos 7:20, NTV.

				

				
					[16]	Éxodo 2:2-3, NVI, énfasis añadido.

				

				
					[17]	(tebat).

				

			

		




OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/coverEnConstruccion1.jpg





OEBPS/font/Gotham-Light.otf


OEBPS/image/coverEnConstruccion.jpg







OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/versiculos-01.png
YO SOY EL
SENOR, TU
HACEDOR,
EL QUE TE
FORMD©O
DESDE EL
VIENTRE Y
EL QUE
SIEMPRE TE
AYUDARA.






OEBPS/image/3.png






